
LAS POSIBILIDADES DE APLICACIÓN
DE LA ANTROPOLOGIA FISICA

EN MEXICO

Jorallx,r F¡ur,¡¡¡snn

Antes de dar un cuadro general de las posibilidatles que existen
para la aplicación de los conocimientos de la antropología física
a Ia resolución de problemas de indole práctico, hay que consi-
derar algunas condiciones y aspectos particulares bajo las cuales

las investigaciones de esta ciencia se desarrollaron er¡ nuestro
país.

La abundancia de sitios arqueológicos y la riqueza de los
hallazgos hechos en muchos de ellos, asi como la supewivencia,
en muchas regiones de México, de grupos indigenas con su
propia lengua, indumentaria y cultura diferentes a la nacional
originó que en la mente de las personas pertenecientes a amplios
sectores de la población mexicana, la antropología se identificara
con los estudios de índole histórico-argueolóqica por un lado y,
por otro, con los de carácter etnográficoJingüistico, ya que
dichos aspectos son los más apárentes y palpables desde el punto
de üsta de la integración nacional. Frente a estos problemas,
el estudio del hombre como ser biológico, es decir el aspecto
antropológico físico, se considera frecuentemente de importancia
secundaria, puesto que en Mexico no existe una discriminación
racial que pudiera dificultar la asimilación de los grupos indí-
genas actuales.

Como consecuencia de estos hechos vemos que en nuestro
pais sólo hay dos instituciones que cuentan entre sus investigado-
res con antropólogos físicos: el Instituto Nacional de Antropolo-
gía, dependiente de la Secretaria de Educación Pública y la
Sección de Antropología del Instituto de Investigaciones Histó-
ricas de la Universidad Nacional Autónoma de México, En
ninguna de ellas se han realizado investigaciones que tuüesen
como finalidad la aplicación práctica de los resultados obteni-
dos, sino que se ha dado una mayor importancia al enfoque
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tradicional, muchas veces con miras hacia una interpretación
históiica. Como resultado nos encontramos con el hecho de
que se tienen conocimientos bastante amplios acerca de una
serie de características somáticas estudiadas entre los adultos
de numerosos grupos indigenas, pero se ignoran las cortesPon-
dientes a la población mestiza de las diversas regiones de la
República Nlexicana. Tomemos como ejemplo un carácter tan
aparente como la estatura toial. Sabemos que en los Estados
norteños predominan individuos de talla más elevada que entre
los del sui de la República, pero no contamos con los promedios
necesarios para dar una expresión numérica a esta impresión
general en lo que se refiere a la población mestiza. Se ignora
la magnitud a la que asciende la dife¡encia de la talla ent¡e
poblaclones rurales, no indígenas, y las urbanas, entre los diver-
sos estrátos sociales, etcétera. Menos conocido es aún lo ¡efe-
rente a la variabilidad con que dicho carácter se presenta en los
mestizos de las diversas zonas, ni siquiera en los principales
centros u¡banos de la República. En otras palabras, estamos
en 1o justo al afirma¡ que se desconocen en absoluto las dimen-
siones y proporciones del cuerpo en la inmensa mayoría de los
mexlcanos.

Hay que reconocer igualmente, que también se están llevando
a cabo estudios de antropología física que, a pesar de no haber
sido programados para la obtención de resultados esencialmente
prácticos, nos pueden proporcionar datos útiles para la resolu-
ción de algunos problemas de esta naturaleza.

Dichas investigaciones se refieren sobre todo a la níiez y a

la iuventud y tratan de ptoporcionar alguna información acerca

del desarrollo integral del individuo, es decir, no sólo desde el
punto de vista somático, sino igualmente en relación con
el desenvolvimiento psíquico y con algunos factores sociales y
económicos que caracterizan a nuestra vida familiar o instifu-
cionai.

A1 iniciarse este tipo de estudios, a principios de la pasada

década, por parte del Departamento de Investigaciones Antro-
pológicas del Instituto Nacional de Antropologia e Historia, las

normas para la apreciación del peso y de la talla empleadas

por pediatras, médicos escolares y pedagogos se limitaban a la
expresión de los valores medios obtenidos para las diferentes
edades cronológicas durante los años treinta, en diversos estu-
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dios hansversales realizados en la ciudad de México. r Tanto
en estas normas como en las que se usan actualmente para
apreciar el crecimiento alcanzado en las edades comprendidas
entre los seis y los l8 años de edad, e se carece de la desviación
estánda¡ necesaria para poder determinar el campo de variación
normal alrededor de la media aritmética asignada para cada una
de las edades y absolutamente necesaria para poder apreciar la
gravedad de una deficiencia o excedencia en el mismo.

Los médicos escolares y los pedagogos frecuentemente em-
pleaban, a partir de 1950, los promedios, la variabilidad y el
índice de equilibrio morfológico basado en ellos, presentados
en un estudio realizado por F. Rosales 3 del Instituto Nacional
de Pedagogía entre varones de 6 a 16 años y mujeres de 6 a 13
ailos de edad. Posiblemente debido a diferencias en cuanro
al estado de nutrición y el estrato social a que pertenecían los
niños y jóvenes estudiados, tanto las normas antiguas como
las ¡ecientes qne se emplean en pediatría presentan promedios
más altos para la talla y el peso de las diversas edades que las
publicadas por el Instituto Nacional de Pedagogía.

Ante esta situación y con la mira principal de contribuir al
esclarecimiento del modo como crecen y se desarrollan los niños
y ióvenes en determinados grupos sociales del medio mexicano,
se iniciaron va¡ios estudios. Para seguir un orden cronológico
de las edades obsen'adas, trataremos primero de dar un cuadro
general de lo que se está haciendo entre niños, para luego
continuar con Io refe¡ente a los ióvenes v subadultos.

Fue en 1952, cuando B. Jiménez, por parte del Instiiuto
Nacional de Antropología e Historia, inició la primera investi-
gación longitudinal del crecimiento de niños internados en la
Casa de Cuna, ampliándola posteriormente a ios que asistían
a algunas guarderías para los hijos de empleados federales y del

1Muñoz Tumbull, l.: Alimentacíón ínldnt¡l y trd.stomos nutritivos del niño,
pp.27-)0- 44 Ed., México, 1950.

Valenzuela, F.l.t Manual d.e ped.ídhíd, p. 97, México, 1952.
2 Ramos Galván, R.: "C¡ecimiento en peso y talla durante las etapas pre€sco-

lar y esmlar." P¡oblemas de Ped.iatríd, w: 79-120. Asociación N{e<tica del Hos.
pital Infantil de México. 1966.

3 Rosales N{iranda, F.: "Nuevo índice de equilibrio morfológico e investiga-
ciones biométricas en escola¡es meúcanos." Rerístd. ¿el l¡utituto N¿cio¡al de
Pedagogid, w, ¡úms. l3-16. 1950.
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Instituto Mexicano del Seguro Social. a Sin embargo, por razo-

nes fuera del control de la investigadora, se tuvo que suspender
el trabajo después de 4Vz aios. A base de las experiencias obte-
nidas. l. Faulñaber pudo iniciar a p¡incipios de 1957 un segundo
estudiJ longitudinai que aún continúa. Ante lá imposibilidad
material de poder seguir el crecimiento de niíros P€rtenecientes
a dive¡sos estratos sociales, la muesüa tuvo que limitarse a
cierto número de familias seleccionadas, pertenecientes a la
clase media. Entre ellas predominan aquéllas en las cuales las

madres trabajan como profesoras en escuelas oficiales de prime-
ra enseñanza de la capital.

El estudio se inició con un poco más de 500 niños recién
nacidos, 250 de cada sexo, de loi cuales un 50/o sigue forman-
do parte de la serie. Las observaciones de cada pequeño se rea-
lizaion mensualmente hasta los 15 meses de edad, cada trimes-
tre durante el resto del segundo año y semestralmente en las

edades posteriores. En la actualidad, los niños mayores que aún
participan tienen 1l años.

Los aspectos que se abarcan en este estudio son los siguientes:

l. Condiciones ambientales de la familia, tales como su po
sición socio-económica y cultural, las condiciones higiénicas y
la integración familiar.

2. Estado de salud y alimentación, que abarca desde los datos
orenatales. como son la obserr"ación médica de la madre duran-
le el embarazo, las condiciones y desarrollo del parto, hasta la
observación directa del niño en cada una de las fechas señaladas,
la cual incluye el exanen clínico, el registro y la atención de
los padecimientos, la vigilancia de la alimentación y de las

vacunacrones,

3. El desar¡ollo psíquico se estudia mediante la aplicación
de las pruebas de Gesell, las cuales se complementan a partir de
los 3/z años con las de Terman-lVlerril.

4. Apreciación del crecimiento por medio de la obtención
de 14 medidas directas.

5. Determinación del desarrollo óseo a base de radiografías
del carpo. Por razones de indole material, este aspecto única-
mente pudo ser incluido desde hace dos años.

{ Jimé¡ez Lozano, B L.: La croíssance de l'enfant. Une énde longitttditule
de It ctoissance des enlants mexícains- 'fesís presentada a la Fácultad de Cie¡-
cias de la Universidad de París. 1961.
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Algunos de los resultados han sido publicados 6 y otros éstán
en vías de elaboración. Entre los p¡imeros se cuenta .con las
magnitudes promedio alcanzadas pór nirlos de corta edad, asi
como con la va¡iabilidad en io referente a la estatura v el ¡eso.
También se publicaron los primeros datos mexicanos én cuinto
a los incrementos habidos en estos caractetes entre dos obser-
vaciones sucesivas y la variabilidad correspondiente. Debido a
que el crecimiento se puede considerar cómo un movimiento,
siendo los incrementos una expresión de la velocidad del mismo,
tienen para e'l pediaha una rñayot significación que las magni-
tudes promedias aicanzadas en un momento dado.

Al margen de este estudio, otros investigadores del Instituto
Nacional de Antropología e Historia han colaborado en la eia-
boración y análisis de los datos referentes a talla y peso de los
niños observados en repetidas ocasiones hasta la edad de 6 años
por el pediatra F. L. Torregrosa en su consulta partícular. o

En 1951, un aio antes de que se comenzara el primer estudio
longitudinal entre niños mexicanos, f. Romero, subdirector téc-
nico del Instituto Nacional de Antiopología e Historia, inició
una investigación psicobiológica, que aún continúa, orientada
hacia el conocimiento de la iuventud mexicana.

Aunque en un principio se incluyó un número ¡educido,de
alumnos de otras escuelas, lá verdadera base de esta investi

6 Barba de Piffe Chen, B.: "Bosqueio socioeconómico de un srupo de femi-
lias de la Ciudad de Nl¿xíc!." Analés, XI 87.152, t957-r8. Insiituio Nacioúal
de Antropología e Historia, M&ico, 1961.

Carrasco, C.: "Datos sobre el desa¡¡ollo de la conducta en niños de la Ciu-
dad de Mérico." Anales, XIII: 189-203, 1960. Instituto Necional de Antropo.
logla e Historia. M&ic$, 1961.

Faulhaber. J.: EI crccímíento er un grupo ¿e níri..6 metícdnos. Dirección de
Inv€stigaciones Antropológicas, Pr¡bl. !. Instituto Nacional de ADtropología e
Historia. M&ico. 196l.

-: 

'Un estudio loogitudinal de crecimier¡to en México." Anales, XyII:
l4l-150, 1964. Instituto Nacional de Antropologla e Historia. México, 196!.

-: 

"The growth of nomal Mexica¡ child¡en," Compte rcndu d.e Ia
r¿union dps équípes charyés des études sut la ooiss¿nce et le d¿wloppeñent d.9
I'enfdnt normal. Centre lntemetional de lEnfance. pp. 159.61. Paris, 196,1.

Puente Pdeto, R. M.: "Cont¡ol médico de un grupo de niños en estudio
antropológico." Anales, XIY t 297-117, 1961. Instituto Nacionxl de Ant¡opolo.
gla e llisto¡ia. Mé:rico, 1962.

6 Touegrosá, F. L.; Nieto Villena, |., Montemáyor C., F.: "Somatometrla
del ¡ecién nacido." A¡ules, XÍ:' 199-217, 1957-58. l¡stituto Nacional de Ant¡e
Doloela e Histo a. México, 1960.

eo el lactante nacido a té¡mino." Ptoblemas de Ped.iatrid, \vt 5 5-77.' Asoóiac¡óu
de Médicos del Hospital Infantil de México. México, 19ó6.
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gación está constituida por los aspirantes a ingreso al H. Colegio
Militar, por los cadetes del mismo y por los aspirantes a ingreso
a alguna de las escuelas de estudios superiores del eiército. De
este modo, la investigación cuenta con dos elementos: el obser-
vado una sola vez, el cual comprende a los aspirantes a cadetes,
con una edad promedia de 17 años, cuyo número ha aumen-
tado en el transcurso del tiempo de 400 a 1600 individuos que
ahora se presentan anualmente. De entre ellos se seleccionan
cada año 300 ióvenes. El segundo elemento es longitudinal y
comprende a todo el alumnado de dicho plantel en el trans-
curso de los 3 y ahora 4 años después de su ingreso. Sin em-
bargo, el elemento longítudinal se extiende en algunos casos
hasta la edad adulta. al pode¡se observar de nuevo a ]os instruc-
tores del Colegio, de 2I a 28 años de edad, al hacene la selec-
ción de los oficiales que pretenden, a una edad promedia de
30 años, ingresar a la liscuela Superior de Guerra o, con ante-
rioridad a 1961, a la que prepara a los ingenieros constructores
v cuímicos militares.' 

Ésta investigación abarca los siguientes aspectos que han
sewido para el establecimiento de las bases obietivas de selec-

ción:

L Apreciación métrica de algunas características somáticas y
valorizáción de las mismas según las normas que ya se obtuvie-
ron oara este fin.

Z.'Observación antroposcópica integral de la estructura del
cuerpo en té¡minos de la posibilidad que se tiene para conver-
tirla, con el ejercicio y el entrenamiento a que el individuo esta-
rá sujeto durante los años sucesivos, a aquella forma corporal
considerada como la más ventajosa para los oficiales del eiército.
Con el fin de apreciar el desa¡rollo del individuo en este aspecto,
se lleva un registro por medio de fotografías estándar que en
algunos casos abarca un lapso de 18 años.

3. El aspecto psíquico se investiga por medio de Ia aplicación
de una prueba de inteligencia, la cual, desde hace dos años, se
complementa con el estudio de la personalidad por medio del
ú¿sf de Frases Incompletas de Sacl¡s.

Los resultados de esta investigación se han publicado en parte
y otros aspectos se están analizando. t

? Romero, |.: "Los Cadetes del H. Colegio Milita¡. Estudio Biométrico."
Anales, IV: 11349, 1951. Instituto Nacional de Antropología e Historiá. Mé-
xico, 1952.
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Un te¡cer estudio, con posibilidades a una aplicación práctica
de los resultados, 1o constituye el "Programa de Genética y
Biología Humanas", dirigido por A. de Garay, el cual formó
parteie la Olimpiada Cútural auspiciada por'el Comité Orga-

nizador de los Juegos de la XIX Olimpiada y la Comisión Na-
cional de Energía Nuclear de México.

Por un lado se llevó a cabo, por parte de los genetistas, el
análisis de diversos aspectos condicionados por, y relacionados

con, la herencia y, por el otro, con la colaboración de un grupo

de antropólogos físicos, la caracterización métrica y somato-

tipica de 1260 deportistas que compitieron durante la Olimpia
dá de México en aquellos deportes en los cuales el individuo y

no el equipo es la base para ia apreciación del rendimiento
logrado. A base de estos datos, únicos en el mundo, se podría
llegar a conclusiones de utilidad práctica, ya que nos muestran
las dimensiones y proporciones del cuerpo más ventaiosas para

aquellos que internacionalmente se pueden considerar como los

meiores representantes en su especialidad deportiva. Estos resul-

tados, combinados con otros estudios destinados a mostrar el
grado en que la estructura corporal puede ser modificada por
las actividades deportivas, proporcionarían las bases necesarias

para la selección y orientación de los ióvenes hacia aquellos
deportes para los cuales tienen estructuralmente las mayores
ventajas y probabilidades de sobresalir,

Estos primeros inicios mexicanos de estudios antropológicos
físicos con posibilidades de que sus resultados sean aplicados a

la resolución de algun problema prácüco, necesariamente ten-

Romero, f. "Datos tensionales de nuestre iuventud me,.xicana." Anales, Yl (2):
59-80- 1952. Instituto Nacionel de Ant¡opologíá e Histo¡ia. México, 1955,

-. 

nuna experiencia con la prueba ab¡eviada de matrices progresrvas
de Raven." Atulev XI:. 259-79. 1957-58, Instituto Necional de Anhopología e
Histo¡ia. Mérico. 1960.

-t 

Aspectos psicobiométricos y socialcs de una inuest¡a de ld í lentud.
maxicand. Serie de Investigaciones Ant¡opológicas, Publ, 1. Instituto Nacional
de Antropología e Hjstoria. México, 1956.

-: 

.Tiempos de reacción ánte excitantes audiüvos y visuales." Hom¿-
naie a Pablo Martírez d.el Río, pp. i93'206. Instituto Nacional de Antropologla
e Historia. México, 1961.

-. 

¡¡Doce años de invesügaciones psicobiológicas sobrc la iuventud."
Rey- Mex. de Estudíos Anbopológícos, xvrrr: 2l-44. México, 1962,

-. 

¡'Valor de los estudios psicobiológicos y sociales en el ejé¡cito."
Summa Anthroltologícd, en Homendie d Robetto I. WeitlLne\ pp. 47.54. Ins-
tituto Nacional de Antropologla e Historü. México, 1966.
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drán que'extenderse y complementarse con otros para poder
abarcar diversos aspectos importantes en la vida naiional-.

En colaboración con la medícina preventiva y la pedagogía
se tendrá que indagar, por eiemplo, el alcance de las cónse-
cuencias que las diferentes posibilidades económicas o los hábi-
tos alimenticios, según los estratos sociales o las regiones geo-
gráficas de la República, tienen sobre el desarrollo físico, eI
estado de salud y el rendimiento, ya sea escolar u ocupacional.
Tanto a la medicina como a las compañías de seguros les inte-
resa saber, en nuestro medio, la preáisposición d"e las diversas
constituciones humanas a ciertas afecciones patológicas y la
mayor o menor mortalidad de las mismas a determinada edad
de la vida.

Otro aspecto muy importante es la aplicación de los conoci-
mientos del antropólogo físico a la economía nacional, sobre
todo a la producción. Muchas industrias fab¡ican los más di-
versoS objetos para una población de la cual se desconocen casi
por completo las dimensiones y proporciones corporales, así
como la va¡iabilidad de las mismas.

Tomemos como ejemplo la indust¡ia manufacturera de ropa.
Las medidas que se emplean en la fabricación de las tallas de
un mismo tipo de prendas difieren entre sí a veces considera-
blemente, aunque la etiqueta puesta por los diversos fab¡icantes
indica un mismo tamailo. Este hecho se debe a que algunos de
ellos usan en la confección los ¡esultados de pequeños ensayos
métricos basados en unos cuantos individuos, mientras que
otros prefieren simplemente copiar las normas empleadas en et
extranjero, sobre todo en los Estados Unidos, con la creencia
de que nuestra población se asemeiá a la de ese país. Sin em-
bargo, no se toma en cuenta el hecho de que cada población
presenta su propia distribución en cuanto a la frecuencia de los
diversos tipos corporales, la cual aparentemente se modifica
en el transcurso del tiemDo.

Es por todos bien conoóido que en los Estados Unidos ante
las pérdidas sufridas debido a un sistema anticuado y antieconó-
mico de tallas que con frecuencia exigía alteraciones y aiustes
que encarecen y retardan la venta, se optó, hace más de 30

años, por iniciar una serie de estudios métricos con la finalidad
de hacer concordar lo producido para una población delermi
nada con las características corporales de los individuos que la
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integtan. E Otras investigaciones se han realizado para resolver
algunas necesidades específicas del eiército y de la aüación
de dicho país. En algunas naciones europeas, donde también
existe una antigua y fuerte industria del vestido, se prefirió in-
cu¡rir en los gastos implicados en nuevos estudios métricos y
en la fabricación de un mayor número de tallas que el tradi-
cionalmente empleado, al constante aumento de los costos cau-
sado por el uso de un sistema que ya no correspondía a las
proporciones reales del cuerpo de los integrantes de la pobla-
ción actual. o

Hace quince años que se hizo una pequeña encuesta entre
125 muieres mexicanas que compraban vestidos de fabricación
nacional, de las cuales rn 757o necesitaba alguna alteración
para lograr un ajuste satisfactorio. ro Parece que dicha situación
se reconoce ya por algunas personas progresistas de dicha indus-
tria, quienes se han acercado a nosotros hace algunos años,
pensando que los antropólogos físicos disponían de los datos
mét¡icos requeridos por ellos. A1 ente¡arse de que no existían,
se acordó elaborar un proyecto para lograr su obtención, el cual
fracasó debido a que no se encontraron los medios económicos
necesarios para ponerlo en práciica.

También nos han sido solicitadas las normas necesarias para
la fabricación, por un lado, del mobiliario escolar, acerca de las

8 O'B¡ien. R. and Girshick, M. A.: Qhild¡en't Body Mea*tements lot Si-
ing Car¡nents dnd PdtteÍns: A ptoposed Stffiddd System Based on Height tnd
Chth ol Híps, U, S, Department of Agricultute Miscellaneous Püblication,
Nr 494. Washineton, 1919.

-, 

Circhick, M. A. and Hunt, E. P.: Body Medsureñents of AmeÁcan
Boys and Gi s for Carment dñd P'ttern Con$ruclion: A Comprehento\e Reqort
of Measuring Prccedures and Statístical Analysis ol D6td on 147,000 Anericrí
Qhíld.en- U. S. Department of Agriculture Miscelleneous Public¿tion, No 366,
Washingto¡, 1941.

----J-, ¿n¿ Shelton, W. C.: Women's Meastrements Íot Cdftnent dnd
Pattcrn Co¡rsttuclíor. U. S. Department of ABricultu¡e Miscellaneous Publice-
tion. Nr 45,1 Washington, 1941.

0 "Raüo¡alisierungs-Kuratorim der Deutschen Wi¡tsch¿fi" 1 Z$,eckn¿itziget
Craisztnsystem füt Hetrcn- und K¡wben-Oberbekleidlng. Kenn-Nr, 823, Frank-
fu¡t, 1961.

Mecheeh, O, un<l Schmid, U.: Gñuentdbellen für Demenobeúekleídung.
Forschurigsiristitut Hohemtein (Neckar). Schlosz llohenstein, 1964.

Clofhiíg Industry Dewloptnent Councí!. Thi¡d Annual Repo*. Her Majesty'r
Staüonary Office, Lo¡don 1953. Reimpreso en 1954.

Sittig f. und Freudenthal, It.'. De luiste M¿¿f. Holanda, 1951.
ro Fáulhaber, f.: "[a necesidad de conta¡ co¡ patrones cientfficos Pará la

indust¡i¡ me¡icana del vestido," Anales, Yl (21: 17'22' 1952. Instituto Nacie
!d de Artrcpologla e Historia. México, 1955.
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cuales se había realizado hace años un ensayo en niñas única-
mente entre 8 a 1l años de edad 11 y, por el otro, para la pro-
ducción en serie de muebles cuyas proporciones fuesen las más
apropiadas para la mayoría de las personas de escasos recursos.

En todos estos casos han sido personas ajenas al campo an-
tropológico las que han solicitado la info¡mación que les intere-
saba, mientras que los antropólogos físicos hasta ahora no han
hecho un intento serío para convencer a las organizaciones que
agrupan en su seno a los fab¡icantes y distribuidores de deter-
minados productos {e que, con el aumento general del nivel
de vida en amplios sectores de nuestra población, las exigen-
cias en cuanto a la calidad de lo comprado aumenta y que
uno de los asDectos más imoortantes de una buena calidad a
un precio ¡educido es el ajuíte inmediato para proporcionar el
mayor grado posible de utilidad y de comodidad al usuario.

Para lograr este propósito será necesario:

l. Convencer a los fabricantes y distribuídores nacio¡ales del
ahorro que supondría una fabricación industrial basada en las
características de la población para ia cual se produce.

2. Demostrar que el aiuste entre los diversos productos y sus

consumidores no es un problema único, sino que cada indus-
tria presenta sus propios problemas que tienen que solucionarse
con independencia de los demás. En otras palabras, una sola
investigación de las caracte¡ístic¿s somáticas de la población
mexicana no puede abarcar absolutamente todas las dimensio-
nes métricas requeridas en un momento dado, sino que será
inevitable llevar a cabo una serie de estudios planeados espe-
cialmente para satisfacer las necesidades surgidas de un problema
dete¡minado.

3. Crear el organismo necesario para promover este aspecto
favorable al desarrollo industrial y a la economía nacional, así

como para obtener los fondos necesa¡ios para el establecimiento
de las diversas normas requeridas. En muchos países, propor-
riona estos fondos alguna dependencia gubernamental, intere-
sada en evitar una producción hasta cierto punto anárquica.
En otros se ha establecido una colabo¡ación entre alguna depen-

rl Barba de Piñá Chan, B.: "Un problema escolar: el mobilia¡io -" 'Ílato¿ni,
2+ época, núms. 8-9: 55-64. Sociedad de Alumnos, Escuela Nacional de Antro-
pología e Histo¡ie. México, 1954.
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dencia oficial y los fabricantes y distribuidores de los productos
en cuestión.

4. Disponer de un personal con la suficientg pleparación
para planear y dirigir el desarrollo de cada estudio de esta índole.- 

Paia tal fin, México cuenta con los egresados de la especia-

lidad,de Antropología Fisica de la Escuela Nacional de Antro-
pología e Historia, donde se les imparte la preparación teórica
general necesaria para ser, en nuestro medio, los meior capa-

óitados para aplicar una metodologia somatométrica al e-sturlio

de pobliciones, aunque se vean ante la necesidad inevitable de
susiituir muchas de las medidas tradicionales de su especialidad

por obas necesarias para la caracterización numérica significa-
tiva de una forma anatómica determinada. Para dicho aspecto

será necesaria una est¡echa colaboración entre el antropólogo
físico y el técnico conocedor de lo que se requiere para la
producción.

Al abrir en México el campo a la Antropología Física Apli-
cada, se solucionaría también un problema de índole ocupacio-
nal. De hecho, el gobierno mexicano invierte anualmente con-
siderables sumas de dinero en la preparación de antropólogos.
Como ya dijimos, únicamedte se cuenta en nuestro país con
dos instituciones, el Insütuto Nacional de Antropología e His-
toria y la Universidad Nacional Autónoma, que utilizan antro-
pólogos físicos como profesores o investigadores; y como el
número de plazas existentes v tambien las de nueva creación
es limitado, 

-resulta 
indispensáble abrir nuevos campos de tra-

bajo para los jóvenes estudiantes que están por graduane. La
aplicación de los conocimientos adquiridos a la solución de
algunos problemas prácticos en escala nacional, ya sea en la in-
dustria, en la pedagogia, la medicina preventiva, etcétera, cons-
tituirá una de las consecuencias lógicas de la eústencia misma
de la Antropología Fisica en México.

SUMI\,ÍARY

At present phvsical anthropology forms a part of two institu-
tio¡is in lr'tixióo, the Natiónal Jnstitute of'AnthroPology and
History and the National University, where physical anthro-
pologiits are able to devote themselves to teaching and inves-
iisation in tl¡e rarious fields of tfeir interest.
Even though the majoritv of studies have been oriented to-
wa¡ds clarification of th€oretical p¡oblems, a more recent
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tendency has been to combine this aspect with obtainine data
that cai be used simultaneously in'the solution of fredo-
minantly practical problems. As examples of this latter e
b¡ief information is given here concerning: one, the basis for
selection of voung men for the Military Academy; two, the'longitudinal growth of no¡mal child¡en in Mexico Citv; and,
finally, genetical and morphological chancteristics of athletes
who competed in the Olympic Ganes in Mexico in l9ó8.
In view of the necessity for opening new fields of work fo¡
phvsical anthropologists, the author discusses the possibility of
esiablishing new studies, directed tor¡ards resolüng practical
problems which arise in developing industries, and which due
to the lack of adequate knowledge of the physical charac-
teristics of the consumer populations, signify loss of working-
hours wbich could be avoided.


